




Como sostiene Marcela Lagarde, feminista y antropóloga 
mexicana, “la alianza de las mujeres en el compromiso es 
tan importante como la lucha contra otros fenómenos de 
la opresión y por crear espacios en que las mujeres puedan 
desplegar nuevas posibilidades de vida”.

En este contexto surge el concepto de sororidad, el cual 
se refiere a una nueva experiencia práctica, intelectual 
y política entre mujeres que pretende materializarse en 
acciones específicas.

La palabra sororidad deriva de la hermandad entre mujeres, 
el percibirse como iguales que pueden aliarse, compartir 
y, sobre todo, cambiar su realidad debido a que todas, de 
diversas maneras, hemos experimentado la opresión.

De acuerdo con Marcela Lagarde, en un texto sobre cultura 
feminista, las francesas como Gisele Halimi llaman a esta 
nueva relación entre las mujeres “sororitè”, del latín sor, 
cuyo significado es hermana. Las italianas dicen “sororitá”, 
y las feministas de habla inglesa la llaman “sisterhood”.

Sin embargo, la acepción para esos vocablos es la misma: 
“amistad entre mujeres diferentes y pares que se proponen 
trabajar, crear y convencer, que se encuentran y reconocen 
en el feminismo, para vivir con un sentido profundamente 
libertario”, según palabras de Lagarde.

Asimismo, explica que la sororidad comprende la amistad 
entre quienes han sido criadas en el mundo patriarcal como 
enemigas, y entendiendo como mundo patriarcal el dominio 
de lo masculino, de los hombres y de las instituciones que 
reproducen dicho orden.

Agrega que la sororidad está basada en una relación de 
amistad, pues en las amigas las mujeres encontramos a una 
mujer de la cual aprendemos y a la que también podemos 
enseñar, es decir, una persona a quien se acompaña y con 
quien se construye.

Habla también de que en esta relación, unas son el espejo 
de las otras, lo que permite a las mujeres reconocerse “a 
través de la mirada y la escucha, de la crítica y el afecto, de 
la creación, de la experiencia” de otras mujeres. Por ello, 
afirma que en la sororidad se encuentra la posibilidad de 
eliminar la idea de enemistad histórica entre mujeres.

De esta forma, el feminismo propone que este concepto vaya 
más allá de la solidaridad. La diferencia radica en que la 
solidaridad tiene que ver con un intercambio que mantiene 
las condiciones como están, mientras que la sororidad tiene 
implícita la modificación de las relaciones entre mujeres.

En resumidas cuentas, la sororidad se traduce en hermandad, 
confianza, fidelidad, apoyo y reconocimiento entre mujeres 
para construir un mundo diferente; percatarse que desde 
tiempos antiguos hay mujeres que trabajan para lograr 
relaciones sociales favorables para ellas y para nosotras, 
recordando siempre que todas somos diversas y diferentes.

 

IMAGEN:  Cortesía del Archivo Histórico del Estado























Después de haber entregado el artículo “Feminismo un Verdadero 
Humanismo” dudé de que el feminismo fuera realmente un humanismo y 
pensé cambiar el título si fuera necesario. Efectivamente, encontré algo al 
respecto en unos antiguos apuntes de una de las  clases que tomé con la Dra. 
Marcela Lagarde, en un seminario de feminismo y género en la UNAM. Lo que 
decía la Dra. Lagarde en esa clase  era que el feminismo surge del humanismo 
pero no es un humanismo.

Sin embargo, y después de hablar con los editores de Sororidad, consideré 
conveniente dejar el título como estaba, dado que sólo le había dado al 
feminismo ese título por contraste, motivada por el hecho de que el artículo 
que había leído en un periódico de Veracruz era una falacia pues allí se  
afirmaba que el feminismo es un pretexto para el libertinaje. 

Después de esto y antes de la publicación del número 5 de la Revista 
Sororidad, donde aparece el artículo “Feminismo un Verdadero Humanismo” 
me ocurrieron varias  cosas.

Entre ellas, me enviaron un correo electrónico con la pregunta en el título:   
¿no que no había machismo en el lenguaje? Este es un correo que, según dicen, 
circula por el Internet y hasta ahora me entero que tiene un trasfondo real 
pues fue tomado de una conferencia que fue dictada acerca del tema pero que, 
leído así, puede confundir o dejar indiferentes a las personas que no tienen 
conocimiento de feminismo ni de género. Puede tomarse como algo chusco,  
light o hasta sarcástico aunque las comparaciones que allí se establecen 
pueden llevar a algunos a reflexionar. Algunas de ellas son las siguientes:

DIOS. 
Principio masculino creador del universo 
y cuya divinidad se transmitiría a su hijo 
varón por línea paternal.

DIOSA:
Ser mitológico de culturas supersticiosas, 
obsoletas y olvidadas.

PATRIMONIO Conjunto de bienes.

MATRIOMONIO Conjunto de males.

ZORRO: Inteligente, audaz. Hábil.

ZORRA: Ustedes ya saben…

PERRO: El mejor amigo del hombre.

PERRA:  Desgraciada, vil, mujerzuela.



Este par es el que sirvió como ejemplo en la conferencia 
mencionada, según me  comentan, pero de hecho no he leído 
ese artículo, sólo algunos blogs donde aparecen comentarios 
irónicos, sardónicos y hasta algunos muy humoristas. Vale la 
pena leerlos.

SUEGRO. Padre político, buena onda.

SUEGRA: Bruja, metiche, demonio, etc.

MACHISTA Hombre muy hombre.

FEMINISTA Loca, ilusa,  peleonera.

HOMBRE 
PÚBLICO: 

Funcionario conocido que 
desarrolla una actividad pública 

importante.

MUJER PÚBLICA: Ramera.

Este último par ejemplifica el hecho de que se sigue con-
siderando que la mujer debe permanecer relegada al ámbito 
privado y que el espacio propio del hombre es el espacio 
público. Los siguientes ejemplos son parecidos a éste:

AVENTURERO: Hombre audaz.

AVENTURERA: Mujer fácil que con dos copas 
suelta prenda.  

ATREVIDO: Osado, valiente.

ATREVIDA. Insolente, mal educada.

DON JUAN: Hombre en todos los sentidos.

DOÑA JUANA. La señora de la limpieza.

Estos ejemplos, en especial el último, nos dan una idea de  
como cuando una profesión u oficio se feminiza también se 
banaliza y se empobrece.

Ya el Dr. Benno de Kejzer, en una de sus investigaciones, 
mostró la excelencia que implica lo  masculino en el lenguaje. 
La palabra padre, por ejemplo, usada como adjetivo en 
el contexto de la cultura mexicana implica los siguientes 
significados: “bueno, bonito, hermoso, paradigmático, genial, 
oportuno, notable, útil, valioso, válido, delicioso, colosal, 
sobrehumano, sin par, atrevido, asombroso, fantástico” , son 
solo unos pocos de ellos. Y termina reflexionando si podrían 
los hombres, sin ser tan superlativos, o mejor aún siendo más 
modestos, mover con su práctíca al sustantivo “padre” hacia 
algunos de los adjetivos más creativos y valiosos señalados. 

También afirma, en una nota a pie de página “es claro el 
contraste con el uso del adjetivo “madre” cuyas acepciones, 
en el lenguaje mexicano, son mayoritariamente  negativas”. 1

No sin razón la Dra. Marcela Lagarde y de Los Ríos afirmaba en 
la clase mencionada que hay que ser muy críticos pues 




































